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Aparte del manual sobre Psicología del arte publicado por el
profesor Alvarez Villar en 1974, y de algún que otro trabajo espo-
rádico, como el de Hernández-Belver (1989), puede decirse que la
psicología española ha sido parca a la hora de ocuparse de las im-
portantes cuestiones relacionadas con el arte y los artistas. El por-
qué de esta situación es enigmático, pues la psicología científica
goza de buena salud en nuestro país y también lo hace el arte, más
ayer, pero también hoy, así que lo más natural es que ambos se hu-
biesen encontrado con frecuencia. El profesor Ángel Riviere, di-
rector de la colección Psicología de la Editorial Pirámide, de-
muestra oportunidad y buen criterio al publicar este libro de Gisè-
le Marty que esperemos venga a sacar de la clandestinidad e im-
pulsar la psicología del arte en España.

El libro de Marty se ocupa de los problemas esenciales que to-
da psicología que aspire a decir algo coherente sobre el arte y el
proceso artístico tiene ineludiblemente que tratar. Lo hace en ocho
capítulos de lectura amena pero sin concesiones, demostrando un
sólido conocimiento de los procesos psicológicos básicos y la me-
todología experimental, un domino envidiable del mundo del arte,
y, lo que es más difícil, desarrollando una gran enjundia para po-
ner en conexión ambos campos. Y es que estudiar desde una psi-
cología guiada por las bridas del rigor metodológico y experimen-
tal la conducta humana más genuinamente anárquica e individual,
como es la artística, no es tarea fácil; algunos dirían que imposi-
ble, otros que innecesaria. Los ocho capítulos del libro comentado
ofrecen algunas respuestas, muchos interrogantes, y, sobre todo,
formulan el problema en sus justos términos, que no es poco. Los
títulos de los ocho capítulos son la mejor guía para saber cómo se
articulan los contenidos del libro: 

1. El modo de ser de la psicología del arte.
2. La estética experimental.
3. La Gestalt: la importancia de la forma.
4. Psicoanálisis y arte.
5. Filogenésis del arte.
6. El desarrollo de la capacidad estética.
7. La creatividad: un fenómeno complejo.
8. La perspectiva psicobiológica aplicada a la Psicología del

Arte.
La ex p e riencia artística es uno de esos aspectos de la conduc-

ta que se suelen poner como ejemplo a la hora de distinguir lo
que sería un comportamiento específico del ser humano. Pe ro es
difícil defi n i r, y no digamos ya operat ivizar y medir, lo que es
una ex p e riencia art í s t i c a . Así que la manifestación de esa con-
ducta supone un mat e rial de interés de primer orden para el psi-
c ó l ogo, pero la posibilidad de estudiar esa conducta con las he-

rramientas habituales de los lab o rat o rios de Psicología se con-
v i e rte en un reto. El libro de la pro fe s o ra Marty hace hincapié en
ese conflicto mediante una introducción histórica al nacimiento
de la Psicología del arte ex p e rimental en el siglo pasado con
Fe ch n e r, y las críticas que recibió por parte sobre todo de Rudolf
A rnheim. Esa introducción inicial se completa más tarde con las
ap o rtaciones de la Gestalt y el psicoanálisis freudiano, enfo q u e s
q u e, por supuesto, se enfrentan a las mismas dificultades. Pese a
ello, Marty no se limita a realizar una historia de la Psicolog í a
del art e. En un intento de ab a rcar todas las cl aves posibles, la au-
t o ra entra, por ejemplo, en los aspectos de la evolución de la ca-
pacidad estética dentro de la especie humana, con un cap í t u l o
a c e rca de la Fi l ogenésis, poco habitual en los libros de Psicolo-
gía. Pe ro se trata de una buena fo rma de plantear la ve rd a d e ra di-
mensión del pro blema con el que se encuentra cualquier ap rox i-
mación psicológica al art e. 

En esencia, una ex p e riencia artística es la suma de dos pro c e-
sos distintos: el del creador que da lugar a la obra de arte y el del
espectador que la contempla. Por lo que hace a este último, esta-
mos ante un proceso perc ep t ivo, y ahí parece encontra rse un pun-
to de partida lo suficientemente sólido para el psicólogo. La ex-
p e riencia estética del espectador es antes que nada perc ep c i ó n ,
á rea clásica de la psicología donde las haya. La autora repasa los
aspectos más signifi c at ivos de lo que es la perc epción artística (la
visual sobre todo) examinando sucesivamente las cuestiones de
fo rma y color. Obviamente la ex p e riencia estética no es única-
mente perc epción, es una manera especial de perc i b i r, y lo que se
añade a las fo rmas y a los sonidos pertenece a un campo mu ch o
más difícil de codificar en el lenguaje de la psicología científi c a .
La manera como intenta re s o l ver ese pro blema la pro fe s o ra Mart y
es mediante una ap roximación ontogenética al símbolo y al signi-
ficado, con lo que su libro entra en la dimensión más específi c a-
mente psicológica en un sentido profundo: la de los aspectos se-
mánticos de la obra de arte para el autor/espectador. Anticipando
lo que ap a recerá más tard e, en el capítulo sobre el modo de ser de
la Psicología del art e, constituye tanto una decl a ración de pri n c i-
pios como un intento metodológico de ir más allá de los pre s u-
puestos del funcionalismo computacional. En la medida en que se
d eban considerar los aspectos semánticos de los objetos art í s t i c o s
eso es obl i gado, ahora bien, cabría preg u n t a rse ¿cómo pueden su-
p e ra rse los límites puestos por Fo d o r, a través de su conocida crí-
tica a la Psicología Cog n i t iva, re l at ivos a la inaccesibilidad de los
p rocesos profundos? El de la ex p e riencia artística es sin duda uno
de los procesos más profundos. Marty utiliza la sep a ración meto-
d o l ó gica entre lo que es una ap roximación psicológica de tipo téc-
nico y otra de sentido común, que viene de Putnam y ha usado
con profusión Chomsky, para mostrar adónde quiere llega r. En
pocas palab ras, para Marty la Psicología del arte ha gi rado alre-
dedor de conceptos y métodos fo l k d u rante una gran parte de su
h i s t o ria; los intentos ex p e rimentalistas tro p e z aban, como adv i rt i ó
A rnheim, con la barre ra de centra rse en i n p u t s muy simples (ra-
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yas, puntos, fi g u ras sencillas, colores planos) y medían así ele-
mentos que no tienen que ver en realidad con lo que es la ex p e-
riencia estética ge nuina, con lo que se quedaban en un simple es-
tudio de los juicios de los sujetos acerca de sus sensaciones pla-
c e n t e ras. De nu evo se repite en este ámbito del arte lo que ha ocu-
rrido con tantos otros pro blemas complejos a los que los psicólo-
gos se han acercado, podando el objeto de estudio para encajarl o
en los raíles del método, en vez de hacer lo contra rio, que sería lo
adecuado, es decir, enriquecer el método hasta que permita estu-
diar el pro blema sin despojarle de características esenciales que lo
d e s v i rtúen. Es, de nu evo, la fácil tentación procustiana de ampu-
tar todo lo que no entra en la cama, en vez de ajustar ésta al dur-
m i e n t e. Como altern at iva a esa estética ex p e rimental mas bien ro-
ma, a menudo se intentó describir el mundo del a rte re a l en tér-
minos de ex p e riencias de sentido común. ¿Es posible unir uno y
o t ro aspecto e intentar un estudio psicológico ri g u roso de la ex-
p e riencia artística?, esa es la cuestión. La respuesta a esa preg u n-
ta se relaciona en el libro de Marty con el estado de los estudios
más actuales en el terreno de la neuro b i o l ogía acerca de los pro-
cesos cereb rales que subyacen a la ex p e riencia artística. Pa ra ello,
la autora repasa sobre todo las propuestas de los autores fra n c e s e s
Vi go u roux y Changeux. Eso supone definir de una fo rma pre c i s a
lo que es la ex p e riencia artística y su significado psicológico, co-
sa que se ab o rda en el capítulo dedicado al desarrollo de la cap a-
cidad estética. La cre at ividad ex t rema, la cuestión del genio cre a-
d o r, es la manifestación más ex age rada de ese proceso. El cap í t u-
lo dedicado a la cre at ividad es el punto crucial del libro, en el que
se presentan las evidencias acerca de la conexión pro f u n d a
existente entre creación, placer estético y tradición histórica, co-
mo única pers p e c t iva capaz de hacer justicia con un fenómeno tan
complejo. 

El libro de Marty termina con lo que es en estos momentos
la fro n t e ra en los conocimientos acerca de la ex p e riencia ar-
tística: las ap o rtaciones de las neurociencias. Por su pro p i a
n at u raleza se trata de un capítulo ab i e rto, pero indica bien el
t e rreno que ofrecen esos estudios al psicólogo interesado en el
fenómeno del art e. La P s i c o l ogía del art e de Marty es, por
tanto, un libro ambicioso, de amplios y densos contenidos, en
su afán de no dejar ningún aspecto esencial de lado. Después
de leerlo se tiene la impresión, placentera para alguien como
este revisor encuadrado en un área de conocimiento metodo-
l ó gica, que la Psicología del arte ha alcanzado una madure z
m e t o d o l ó gica inusual hasta ahora; bienvenida sea al club de
los que aspiran a decir las cosas con cierto ri gor y pre c i s i ó n
sin abolir para ello la nat u ral complejidad de las cosas. Estoy
s eg u ro que el libro de Marty contri buirá a estimular las inve s-
t i gaciones y ap o rtaciones de la psicología española al mu n d o
del art e. 

Referencias

Alvarez Villar, A. (1974). Psicología del arte. Madrid: Biblio-
teca Nueva. 

Hernández Belver, M. (1989). Psicología del arte y criterio es-
tético. Salamanca: Amarú.

Revisado por:
José Muñiz
Universidad de Oviedo

El mito de la educación
(The nurture assumption)

Judith Rich Harris

Barcelona, Grijalbo, 1999

Recientemente se ha publicado en castellano una amena, pe-
ro ri g u rosa obra, de una autora dedicada en su vida pro fe s i o n a l
a escribir libros de texto para estudiantes de psicología. La tra-
ducción presenta algunos pro blemas, pero estos no son espe-
cialmente importantes. Por ejemplo, se confunde «ge m e l o s »
( gemelos univitelinos) con «mellizos (gemelos bivitelinos), pe-
ro la descripción de ambas cat egorías es correcta, por lo que es
fácil darse cuenta del equívoco. También es inadecuado el títu-
lo del libro. Literalmente el título es «El pro blema de la cri a n-
za», bastante más ajustado al contenido que el elegido por la
e d i t o rial española.

El origen de «El mito de la educación» es un artículo publica-
do en la «Psychological Review» en 1995, que recibió el premio
George A. Miller otorgado por la Asociación Americana de Psico-
logía a trabajos de renombrada relevancia (Harris, 1995). El fa-
moso psicolingüista Steven Pinker es el encargado de prologar la
obra de Harris. Escribe Pinker: «tengo el convencimiento de que
[la obra de Harris] se verá como un punto y aparte en la historia de
la psicología».

La obra tiene dos objetivos generales: poner en cuestión la idea
de que la personalidad del niño es formada o modificada por sus
padres y ofrecer una perspectiva alternativa sobre el proceso a tra-
vés del que se forma esa personalidad. La autora recopila y anali-
za cuidadosamente diversos conocimientos de las ciencias socia-
les. Una de sus primeras tareas es demostrar que los niños se com-
portan de un modo en sus hogares (con sus padres) y de otro mo-
do fuera de ellos (sin sus padres), es decir, emplean dos códigos
conductuales ajustados al contexto. La extendida idea de que los
padres pueden influir a largo plazo en la personalidad de los niños
procede, según Harris, de una determinada psicología universita-
ria, pero resulta ajena a la antigua psicología popular. Sin embar-
go, la primera —representada por los estudiosos de la sociali-
zación— ha terminado por influir en la segunda, a pesar de haber
cometido un error crucial. Los estudiosos de la socialización se
han olvidado de separar dos tipos de influencias: las de los genes
y las del propio ambiente familiar. Así, por ejemplo, si analizamos
a una muestra de padres y a sus niños biológicamente relaciona-
dos, y observamos que existen algunas semejanzas entre ellos, po-
demos sacar la (equivocada) conclusión de que tales semejanzas se
deben a que los primeros han criado a los segundos. Nada más le-
jos de la realidad: esas semejanzas se deben, en buena medida, a
los genes que los niños comparten con sus padres, como han de-
mostrado los estudios sobre adopción llevados a cabo por los ge-
néticos de la conducta: «el fallo en el control de los efectos de la
herencia convierte en ininterpretables los resultados de la mayoría
de los estudios sobre la socialización» (p. 47). Un poco más ade-
lante, Harris declara algo especialmente importante para su tesis:
«los niños llegan a este mundo siendo bastante diferentes unos de
otros. Sus padres los tratan de forma diferente a causa de sus ca-
racterísticas distintas» (p. 51).
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Sin embargo, Harris, al igual que los genéticos de la conducta,
pone un exquisito cuidado en aclarar que, por lo que al desarrollo
de la personalidad se refiere, no todo depende de la genética, ni
mucho menos. En la formación de la personalidad del niño tam-
bién influye, al menos tanto como los genes, el entorno. Pero, ¿qué
entorno? Según ella, los padres no forman parte de ese entorno. El
entorno que es relevante está compuesto, en esencia, por el grupo
de iguales (peers). De hecho, la teoría que Harris propone se de-
nomina «Teoría de la Socialización Grupal»: «los niños nacen con
ciertas características. Sus genes les predisponen a desarrollar
cierto tipo de personalidad. Pero el entorno puede cambiarles. No
la crianza —el entorno que pueden proporcionarle sus padres—,
sino el entorno fuera del hogar, el que comparten con sus compa-
ñeros» (p. 192). Es decir, la socialización no es algo que los ma-
yores les hagan a los niños, sino algo que los niños hacen por sí
mismos. Para demostrar esta idea, Harris recurre a las investiga-
ciones realizadas con animales, a los conocimientos acumulados
sobre el pasado de la humanidad, a los resultados obtenidos por los
genéticos de la conducta, y a una serie de experimentos sobre los
grupos llevados a cabo por la psicología social en los años 50.

Mientras desgrana diversas investigaciones relevantes para
apoyar su teoría, Harris alecciona a los responsables de los pro-
gramas de acción social dirigidos a la población adolescente. Así,
por ejemplo, expone su opinión sobre las campañas destinadas a
evitar el hábito de fumar. Según ella, decirles a los «adolescentes»
cuáles son los peligros del tabaco no tiene sentido, puesto que se
trata de propaganda diseñada por los «adultos». Dado que estos no
aprueban que se fume, aquellos se sienten más inclinados a hacer-
lo. Existe una oposición de los adolescentes hacia los adultos, bá-
sicamente porque necesitan diferenciarse —a esto Harris le deno-
mina «contraste de grupo». Los mensajes de conducta dirigidos
por los adultos carecen de sentido para los adolescentes, puesto
que éstos crean su propio mundo y viven en él.

Quizás una de las argumentaciones más «duras» de la obra de
H a rris sea la re fe rida a las consecuencias que pueden tener los re i-
t e rados mensajes de algunos «ex p e rtos» en educación. Según ella,
los libros de esos ex p e rtos ignoran el hecho de que todos los ni-
ños nacen dife rentes, como antes se ha comentado. Al haber con-
vencido a los padres de que lo que ellos hagan en casa, tendrá un
e fecto dura d e ro sobre la personalidad de sus niños, han logra d o
ge n e rar intensos sentimientos de culpa y, nat u ra l m e n t e, han anu-
lado la espontaneidad en las relaciones humanas que se establ e-
cen dentro de los hoga res. Sin embargo, la inve s t i gación científi-
ca ha demostrado que los padres no tienen un efecto a largo pla-
zo sobre la personalidad de sus niños. En la práctica, a la larga, y
d e n t ro de un ra n go poblacional más o menos norm at ivo, es indi-
fe rente quiénes sean los padres —aunque esto no niega que haya
casos ex c epcionales en los que algunos padres si infl u yan a largo
p l a zo en la personalidad de algunos niños, o que los padres pue-
den actuar como si no tuviesen hijos. Lo que va a pesar son los
genes que los padres les pasan a sus niños y las ex p e riencias que
estos niños vivan fuera del hoga r, dentro de su grupo de iguales:
«la herencia es una de las ra zones por las que los padres con pro-
blemas tienen a menudo hijos con pro blemas. Es un hecho sim-
p l e, obvio e innegable; y sin embargo es el hecho más olvidado de
toda la historia de la psicología. Ju z gando la escasa atención que
los psicólogos clínicos y del desarrollo le ha prestado a la here n-
cia, pensarías que aún estamos en los días en que John Wat s o n
p rometía conve rtir una docena de bebés en médicos, ab oga d o s ,
m e n d i gos o ladrones» (p. 370).

Desarrollando su teoría, la autora proporciona pistas muy inte-
resantes sobre cómo analizar el efecto del entorno sobre la perso-
nalidad de los niños. Así, por ejemplo, estudia familias de inmi-
grantes, en las que los padres pertenecen a una cultura y el resto de
la comunidad pertenece a otra. Ello permite distinguir el efecto de
los padres y el efecto de las influencias exteriores a la familia.
También estudia a las familias en las que los padres son sordos, pe-
ro no sus niños. En estos casos, se demuestra que los niños ad-
quieren la cultura que observan y experimentan fuera del hogar, no
dentro de él: «el mundo que los niños comparten con sus compa-
ñeros es lo que forma su conducta y modifica las características in-
natas, y todo ello determina el tipo de personas que serán cuando
crezcan» (p. 253). Este hecho cuestiona, además, la tan traída y
llevada repercusión de los divorcios sobre el desarrollo posterior
de los niños. Según los estudios revisados por Harris, no es cierto
que los divorcios repercutan a largo plazo en la personalidad de los
niños. La autora también pone en tela de juicio el extendido este-
reotipo de que los niños deben ser criados por un padre y por una
madre; esto no ha sido demostrado científicamente. Por tanto, un
niño podría ser perfectamente criado por una pareja de homose-
xuales, puesto que, realmente, el niño se socializa dentro de su
grupo de iguales, no dentro del hogar familiar.

Harris revisa el efecto que puede tener su teoría sobre fenóme-
nos sociales como el fracaso escolar. Según ella, los chicos que se
acercan a los buenos estudiantes tienden a presentar una buena ac-
titud hacia el trabajo escolar; y al revés. De hecho, la autora cree
haber encontrado la principal causa de la bien documentada, pero
todavía no explicada, diferencia promedio de rendimiento entre
los dos principales grupos étnico-raciales estadounidenses en los
tests estandarizados de inteligencia: «los chicos afroamericanos y
los euroamericanos se identifican con grupos distintos con normas
distintas. Las diferencias son exageradas por los efectos de con-
traste de grupo y tienen consecuencias que arrastran con ellos a lo
largo de los años (…) los chicos afroamericanos a los que les van
bien los estudios sufren la presión de sus compañeros para que no
trabajen tanto. Fallan a la hora de ajustarse a las normas de su gru-
po: ‘actúan como blancos’» (p. 316). Por esta vía, Harris también
sugiere por qué no han funcionado como se esperaba los progra-
mas de mejora de la inteligencia. Ello ha sido así porque los pro-
gramas se han centrado en lo que no es importante, es decir, en in-
tentar cambiar la conducta de los padres con sus niños. Sin em-
bargo, esos programas deberían modificar la conducta y las actitu-
des de un grupo de niños: «un programa dirigido a un grupo ente-
ro de niños tendría más éxito que con esos 17 niños arrancados de
diez o doce escuelas diferentes» (p. 320).

En suma, la obra de Harris es valiente y sugerente, pero tam-
bién rigurosa. De hecho, ya se ha publicado algún estudio empíri-
co dirigido a contrastar la teoría de la autora, con resultados bas-
tante positivos (Loehlin, 1997). Aunque los pilares básicos de la
«Teoría de la Socialización Grupal» hace tiempo que son conoci-
dos, Harris ha llevado a cabo una necesaria labor de integración de
un modo brillante. Además, ha puesto al alcance del público ge-
neral, usando un lenguaje comprensible, conocimientos científicos
difíciles de transmitir. De todos modos, «El mito de la educación»
no está llamado a convertirse en un obra de impacto similar a la
«Inteligencia emocional» de Daniel Goleman, a pesar de ser una
obra igual de entretenida, aunque mucho más amparada por las
evidencias científicas. Y ello es así porque es probable que la gen-
te quiera escuchar que la inteligencia no es importante, sino que lo
son las emociones, pero es poco probable que la gente quiera es-
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cuchar que lo que ellos les hagan a sus hijos no tendrá efectos a
largo plazo. Con todo y con eso, la sociedad no puede dar la es-
palda a las evidencias científicas cuando estas son tan abrumado-
ras. Tarde o temprano, la obra de Harris tendrá un reflejo en la so-
ciedad a la que se dirige.
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Tratamientos psicológicos y tratamiento
de la Psicología

Marino Pérez

Ed. Universitas, 1996

Lo que anima a ofrecer este comentario es que se refiere a un
libro que no conviene que pase desapercibido para los psicólogos.
Fácilmente, podría verse como cualquier otro texto más de terapia.
Sin embargo, éste no es un texto cualquiera, sino que contiene al-
go distinto. En particular, se destacarían tres aspectos que lo dis-
tinguen y lo hacen distinguido. Pero antes que esto, téngase pre-
sente su contenido. El libro, de 1.000 páginas, se divide en diez
grandes capítulos, agrupados en tres partes.

La primera parte (seis capítulos) expone las perspectivas del
tratamiento psicológico . En concreto, las siguientes. 1) El movi -
miento psicoanalítico, donde movimiento alude tanto a su propa-
gación cultural como a las variaciones de su misma sinfonía doc-
trinal. El capítulo expone la doctrina clásica y sus principales re-
formas y variantes. En todo caso, la grandeza de Freud y el senti-
do de su obra quedan reconocidas dentro de lo que no deja de ser
una demolición del psicoanálisis. Ahora bien, una demolición que
contiene piedras angulares para toda psicoterapia (como son la
transferencia, la resistencia y la interpretación). 2) La psicoterapia
adleriana. Se trata de un enfoque poco y mal conocido que es, sin
embargo, un saber básico en la psicología clínica. Así, por ejem-
plo, la noción adleriana de arreglo neurótico es utilizada a lo lar-
go del texto, en la caracterización de los trastornos psicológicos.
3) El planteamiento fenomenológico y existencial del tratamiento
psicológico. Aquí se exponen los conceptos básicos de estas doc-
trinas filosóficas, y las terapias bajo su inspiración (gestáltica,
transaccional y existencial). Se habrá de apreciar que la importan-
cia de la fenomenología y el existencialismo se mide más por el
planteamiento que suponen de los problemas psicológicos (de in-
terés para todo clínico), que por la inspiración de esas terapias en

concreto. 4) La tradición humanista en psicoterapia. Siendo las
dos piedras angulares del humanismo la retórica y la persona, se
sitúan en esta tradición, respectivamente, la terapia estratégica y la
terapia centrada en la persona. El capítulo ofrece una original ex-
posición de los sofistas y de la retórica. En este sentido, es intere-
sante ver al psicólogo como un tipo de sofista del mundo actual
(junto a periodistas, abogados, científicos y en general todos los
que quieren convencer de algo). Por otro lado, se hace un análisis
de la retórica que tiene toda terapia y de la terapia que es todo re-
tórica. 5) La hipnosis. Después de presentar su procedimiento y
aplicaciones clínicas, se explica en términos de una teoría drama-
túrgica, lo que permite desenmascarar sus funcionamiento. De es-
te modo, la hipnosis se revela como una ceremonia de engaño y
auto-engaño. 6) El enfoque cognitivo y el enfoque contextual de la
terapia de conducta . Debido a que el autor se rige más por la ló-
gica conceptual que por el usual recuento cronológico, la terapia
de conducta se reparte en dos perspectivas, la que deriva en la te-
rapia cognitiva y la que continúa en su línea contextual. Dentro de
esta última, se destacan el análisis de la conducta verbal, la cons-
trucción del mundo privado y ciertas terapias innovadoras como la
terapia de conducta dialéctica, la psicoterapia analítica funcional y
la terapia de aceptación y compromiso.

La segunda parte (dos capítulos) expone la formas de investi -
gación en el tratamiento psicológico. El capítulo siete versa sobre
la metodología de investigación en psicoterapia y el ocho sobre la
efectividad de los tratamientos psicológicos. En este último, se ve
que no todas las psicoterapias son equivalentes, cuando se compa-
ran en problemas concretos. Se incluye aquí la psicoterapia inter -
personal (por su eficacia en la depresión y por no avenirse a nin-
guna de las perspectivas expuestas). 

La tercera parte (dos capítulos) trata sobre la ciencia y el senti -
do común en psicología. El capítulo nueve muestra los usos y abu -
sos de la ciencia en psicología, donde se aprecia una cierta ofus-
cación científica, así como una variedad de estrategias metacientí-
ficas (que permiten ordenar y calibrar la potencia de las distintas
escuelas). Según el autor, la psicología es científica por sus mane-
ras, pero no es ni podría ser una ciencia. Siendo así las cosas, el
capítulo diez clama por una psicología de la vida cotidiana, don-
de se propone combinar las maneras científicas con el sentido co-
mún. Ahora bien, no se refiere al sentido común espontáneo, que
todo el mundo tiene en su ida por la vida (como si dijéramos una
suerte de psicología espontánea), sino del sentido común del que
está, por así decirlo, de vuelta de las cosas. Esta propuesta tiene,
por lo pronto, dos implicaciones prácticas: por un lado, la difícil
tarea de articular la comprensión subjetiva (punto de vista emic) y
la explicación objetiva (punto de vista etic) y, por otro, la más di-
fícil todavía de ejercer una función crítica del exceso de psicolo-
gía (que contiene tanto la sociedad como la misma psicología). 

Pues bien, un primer aspecto distintivo es el reordenamiento de
las terapias de acuerdo con su propia lógica. Aunque las seis pers-
pectivas destacadas son, en buena medida, las usualmente recono-
cidas, suponen sin embargo un recorte con más fundamento que el
usual. Así, la psicoterapia adleriana se recorta de la tradición psi-
coanalítica y se ofrece con figura propia. Por su parte, la fenome-
nología recobra su sentido clásico europeo (adualista) de su dege-
neración interiorista americana (dualista), que es, lamentablemen-
te, la que conocen los psicólogos. En esta línea clásica, la feno-
menología y el existencialismo constituyen una piedra de toque
sobre la que calibrar los problemas psicológicos (muchos de las
cuales son antes que nada condiciones de la vida). En fin, la tera-
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pia de conducta se ofrece según los dos enfoques señalados (cog-
nitivo y contextual), de modo que se ve con lógica lo que cronoló-
gicamente está confundido. Este nuevo orden conceptual permite
ver ciertas afinidades entre las terapias, tan sorprendentes como
fructíferas. Así, por ejemplo, la noción analítica de transferencia
reaparece en la psicoterapia analítica funcional (de raigambre con-
ductista), la psicoterapia adleriana resulta más con un aire existen-
cial que analítico (o cognitivo), la terapia existencial se reconoce
en la terapia de aceptación y, en fin, toda terapia comparece con su
capa retórica (teorizaciones, metáforas, paradojas). 

Un segundo aspecto distintivo es la inscripción de las terapias
en su propio contexto. Se señalarían a este respecto los contextos
dados por la ciudad de Viena (para Freud de una manera y para
Adler de otra), por la filosofía europea, por el modo-de-vida ame-
ricano, por la tradición de la retórica, por el cientificismo, por la
sofística postmoderna. En vista de lo sabrosa que es esta referen-
cia al contexto cultural y conceptual, se echa de menos una expo-
sición más sistemática, que aclare si toda terapia se reduce a su
contexto y si no hay algo trascendental en la psicología. Cabría ob-
servar ciertas formas que trascienden todo contenido, tales como
la conducta operante (por no decir acción intencional) y la noción
figura/fondo como modelo del funcionamiento psicológico (alter-
nativo a uno metalista), pero el autor las usa o supone, sin certifi-
carlas como merece.

Finalmente, un tercer aspecto distintivo tiene que ver con la ta-
rea crítica de la psicología, re fi riéndose tanto a una crítica de la
p s i c o l ogía como a la re ivindicación de una psicología crítica.
Respecto a la pri m e ra, la crítica de cada terapia se despliega de
su mismo contenido, de modo que no es la típica crítica re s u l-
tante de aplicar una plantilla ex t e rna. Es, en cualquier caso, una
crítica re c o n s t ru c t iva, que se hace cargo del sentido que tiene to-
da terapia. Ahora bien, no por tener sentido, todas las terap i a s
son iguales. Unas psicologizan los pro blemas y, por tanto, podrí-
an ser más iat rogénicas que curat ivas y otras son también efi c a-
ces además de lo efe c t ivas que lo son todas a su manera. Así,
puede haber terapias que sean un fracaso terapéutico y, sin em-

b a rgo, tengan éxito social. Se ha de decir que el autor podría ha-
ber sido más cuidadoso a la hora de aplicar esta importante dis-
tinción entre eficacia y efe c t iv i d a d, pues no utiliza siempre los
mismos términos y a veces parecen intercambiados. Así mismo,
el espacio dedicado a las críticas de cada escuela podría ser más
p ro p o rcionado (mientras que en unas es largo y “esmerado» en
o t ras se despacha en breve). Respecto a la segunda, se re iv i n d i c a
una función crítica de la psicología sobre la sociedad, en cohe-
rencia con el análisis contextual de los pro blemas. Se destaca a
este respecto la noción de conflicto de normas como condición
p ro p i c i at o ria de los pro blemas psicológicos (y de la psicolog í a
como institución social). Se trata, pues, de una psicología crítica
de la sociedad, y auto-crítica de su saber y función práctica. Cier-
t a m e n t e, la psicología crítica ejercida en el texto es ap re c i abl e
desde la pers p e c t iva del género .

Aunque es un texto recomendado para estudiantes y profesio-
nales, los primeros difícilmente llegarán a él, sobre todo, porque
tendrían que empezar los profesores por de-construir su «propio»
saber y examinarse a sí mismos antes de examinar a otros. Más
ventaja tendrán los profesionales, libres de exámenes, si todavía
quieren hacer un libre examen de la ciencia psicológica que pose-
en o de la que están poseídos. Cada psicólogo encontrará funda-
mentos, teorías, procedimientos y conciencia auto-crítica de la te-
rapia que profesa y podrá hacer un ex-curso por «campos enemi-
gos», no tanto por alguna improbable conversión como por diver-
sión. Ésta es posible, al ser un texto de un solo autor que, sin du-
da, ha hecho sus excursiones por los diversos campos. Diversión
que no estaría asegurada en las acostumbrados textos colectivos,
donde cada autor es especialista de su campo e ignorante de los de-
más. En fin, todo ello ha animado a ofrecer este comentario, de un
texto de tratamientos psicológicos que supone a la vez un cierto
tratamiento de la psicología.
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